
Una descl'ipción de Sabino Bel'lhelol

tas ADTlluas laSquEs
DE tAS IStAS

Hace más de siglo y medio Sabino Berthe10t
recorrió, con una finalidad científica, los
hermosos bosques de Canarias. Años más tarde
hizo una descI1ipción de aquéllos, la cual, entre
otros varios aspectos de interés, nos permite
poder tener conocimiento del estado en que se
encontraban entonces. Por ello hemos conside­
rado oportuno reproducir, siquiera sea parcia1­
mente, la citada descripción, contenida en un
artículo que su autor tituló "Arboles y bosques".

Tenerife, la Gran Canaria, la Palma y la
Gomera poseen aún algunos hermosos restos
de aquellos montes que las cubrían en otrQ
tiempo; la Gomera pasa por la isla más roan..
tuosa del archipiélago. La isla del Hierro ha
perdido sus g-randes bosques y no conserv<\
Bino sus Pinos y algunos Mocanes. Solamen..
te en las tres primeras islas que hemos nom­
brado es donde se hallan las más bellas es.
pes·mas de árboles siempre verdes.

Estos montes de Tenerife no nan sido bien
apreciados sino por los botanistas que han
visitado la isla detalladamente, porque la
mayor parte de los viajeros de paso que no
han hecho sino estacionarse en Santa Cru3
no han podido visitar los hermosos sitios del
interior. dQué idea podían formarse del país
a la vista ele las montañas desnud.as y de la.
triste vegetación que circuye la rada? En sus
heI'borizaciones improvisadas, después de ha­
ber salvado las escarpas de la costa. y de In.
ternarse en las infractuosIdades de los ba.
rrancos, no traían de sus expediciones aven·
turadas sino algunas plantas recogidas con
gran trabajo sobre las rocas de los con..tornos"
Sin embargo, desde esta rada de Santa Cruz,
cuyos alrededores son tan escuetos, se descu­
bren ya algunas ramificaciones del Monte de
La Laguna: preséntanse en lontananza por
encima de los contrafuertes de la cadena -de
la costa que se extiende hacia el cabo de
Amiga.

Estos montes vírgenes toman dIferentes
nombres, según los distritos montañosos a
que pertenecen: el de Montpp> La LagllDa.

o «Monte de Las Mercedes» es aplicable so­
lamente a la parte situada al Narte de la an­
tIgua. capital; sus masas de verdura se ex­
tienden sobre los bordes del valle y cubren
todas las alturas. Entre ios Laureles el lau-,
ro y el viñátigo son las dos especies más
abundantes; los Barbusanos son raros; pero
a medida que uno se acerca a la cresta de
los cerros, los tilos se encuentran en abun­
aaneia; las hayas y las hIjas, dos espeCIeS
batantes ~xtendidas, forman grupos aparte
sobre la orilla oriental. Durante la bella es.
tación, se acude de Santa Cruz y de La La­
guna para disfrutar de la frescura de estos
bosques donde crecen los «follados» al abrl­
go de los Laureles, y el «convólvulo de las
Canarias» se enreda como una liana en las
ramas de los árboles más grandes. El «ra­
núnculo de Tenerife» crece allí entre los he­
lechos qUe cubren el suelo. Desde el hermo­
so sitio de «la Mesa» se goza de un golpe de
vista encantador: el agreste val1e de La La­
guna, las montañas de la «Esperanza», y por
encima, hacia el Occidente, e.l pico de Teide,
que atrae en torno de sí los vapores de la
atmósfera.

El barranco de los Tilos de Moya (Gran Canaria)
hace cincuenta años (Foto cortesía L. PRIETO)
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Los bosques
de laurisilva
cubrían la
tercera
parte de la
superficie del
Archipiélago
(Foto, G. KUNKEL).

El mont.e d~l Agua-García es, después del
que acabamos de describir, el más importan­
te de Tenerif.e: la vegetación se muestra allí
en todo su lujo; situado sobre las vertientes
¡septentrional~s de las montañas centrales,
empieza a unos 1.200 pies sobre el nivel del
~ar, pero no sube en el interior a más de
2.500; pasado este límite dejan de aparecer
los grandes árboles, y los brezos desm~dra­

dos son los únicos que cubren los terrenos
superioreª hasta la altura de 4.000 pies.

Aunque menos extensos que los del Norte
de la isla, estos montes siempre verdes ofre­
cen una variedad mayor de especies: el «Ade­
nocarpO hojoso» abunda en la orilla y reem­
plaza a la «retama de Canarias» de los Mon­
tes de Las Mercedes. Los grupos d~ árboles
¡son los mismos; pero los brezos han adquI­
¡-ido un volumen y una elevación paco ca..
:munes; vénse allí «Ilex» muy hermosos,
13remerIas, y entre la8 plantas nemoralBs,
Bipericos, Bystropogon y Digita1is, que ere.
cen en el gran barranco que atraviesa la sel.
va, en medio ne soberbios helechos. La ca­
narina de grandes campanillas, zarzaparn..
Has muy raras, labiadas de flores balsámi..
cas, VIenen a aumentar aún este conjunto de
plantas diversas. Esta verdura sin Cesar re..
naCIente, esta reunión de vegetales distlntos,
en medio de aquel rocío vaporoso que pene­
tra la vegetación y hace correr la savia a
torrentes, forman de este sitio un lugar de
dpliciasl Por todas partes tapices de lindos
musgos, viejos troncos cubiertos de la yedra

del monte, de la «Davallia» y del" «Asple..
nium» isleño.

En la parte más umbrosa, los grandes
Laureles han echado retoños, .y estas ramas,
radicales han tomado tal crecimiento, qUQ
vación. A vec~s estos tallos se sueldan entre
sí por la base y no forman sIno uno solo; en·
tonces la parte del tronco viejo que subsis..
te aún, hallándose cercado en medIo de este
haz de ramas reunidas, da al árbol el aspec­
to más singular.

Al oriente del Agua-García Se descubre ~l

bosq uecIllo del Agua-Guil1én. Este grupo de
árboles del todo aIslado debIÓ de extenderse
en otro tlempo hasta las cel'canías de la Es­
peranza, donde vuelven a encontrarse toda­
vía los brezos. Adelantándos~ haCIa el UCCI.
dente se encu~ntran también restos de mon­
te; y las alturas de la Matanza, VictOrIa y
Santa Ursula ofrecen varios sItios umbrosos.:
Por encima de la Orotava se encuentran los
bosques de castañeros plantados después de
la conquista, que los sucesores del Adelanta­
do han tenido la prudencia de conservar.

Después de haber pasado el valle de la 01'0­

tava, se encuentran restos muy reducidos de
los antiguos monte~ en la~ cercanías del pue­
blo de lcod; y aproximándose a la extremi­
dad occidental de la isla, se presenta la pe­
qu~ña selva de Los Silos, o «.Monte del
agua», donde crecen siempre las Ardislas y
}[yrsines, mezcladas con algunos otros árbo­
les.

Uando vuelta a la isla por: el Valle del Pal. ~

-1]-

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0



- 14 -

tas InTlluas lasaUES DE tlS IStlS

mar, el. país cambia de aspecto; los cisto$ y
los pinos reemplazan por este lado a los mun­
tes lauríferos que no vuelven a aparecer SI­
no en el vane de Güímar, subiendo hacia el
Nordeste, donde crece el peradillo, y donde
admiraba yo todavía f!n 1828, cerca del gran
barranco de Dadajoz, un bello grupo de ma­
'droños con flores y frutos, fannando un con­
junto de los más armoniosos y trayéndo a mi
memoria los grandes bosques de las Antillas
con todo el lujo de su atavío.

X

La isla de Canaria, la mejor cultivada del
archipiélago, es también aquélla en que han
d-esajJarecido los montes primit~vos en mayo"!
res espacios, y muy pronto los nuevos des.'
montes los harán desaparecer enteramente.
Los terrenos montañosos del vall~ de 'l'eror,
y de los alrededores de Moya son los únicos
donde alln subsisten algunos montes laurífe.
ros. La montaña o selva de Doramas, célebre
en la historia de las Canarias, fué uno de los.
SItios más renombrados por sus bellas enra­
madas.

Segün la tradIción, el príncipe lJoramas,
uno do los antiguos Guanartemes de la isla,
al fijar su residencia en una espaciosa gruta
situada en la parte más pintoresca de los a.1.
rededores de Moya, impuso su nombre a la
selva que 'cubría en otro tiempo todo aquel
distrIto. Nosotros hemos visto este antro rús.
tico que habitó el guerrero canario; los pai.
sanos del valle lo muestran aún con orgullo,
porque se ha conservado entre -ellos la tradi.
ción de los altos hechos de Doramas, de su
heroísmo y de su fuerza sobrehumana. La
«Hibalbera» de hojas florecidas y el' «Dicá­
caro» de los Guanches serpentean en guirnal­
das y .adornan la entrada de la gruta. Hoy
esta caverna está solitaria: la selva misma
no le queda más que su fama; pero los re­
cuerdos que. eVOCa hacen siempre de ella un:
sitio de predilección para los. isleños.

Las descripciones que los autores canarios
n.os han dejado del monte de Doramas"",no
tIenen nada de exagerado; en 1581, Cairas,
ca lo vió en todo su esplendor; en 1634. el
venerable don Oristóbal de la Cámara, ObIS­
po de la Gran Canaria, lo atravesó en toda
BU extensión . .Y io que ba dicho en sus Sino.
dales prueba que en aquella época era aún
muy notable.

x

I ...a vegetación primitiva se ha sostenido
mejor en la isla de la Palma que en la Gran
Canaria y Tenerife; los montes Se presentan
en grupos menos extensos, pero bastante nu·
merosos, y los bosques lauríferos afectan so­
br9 las rápidas pendientes del Nordeste y
Noroeste una distribución y exposición aná.
logas a las de las islas vecinas. Los castañ~.

ros que Se hl:.n introducido han reemplazado

El clásico pinar canario con pinos, gamonas, to­
rnillos; el sonido del viento en la copa de los
árboles y el canto de las aves: ambiente tranqui­
lizador. (Foto: G. KUNKEL).

Pero principalmente en la famosa «Calde.
ra» es donde hemos encontrado en 1829 los
más hermosos ~rboles de las Canarias: en
presencia de estos vegetales seculares ocultos
~n las profundidades de aquel vallejo vol­
cánico. da uno por bien empleadas las fatI.
gas y los peligros que ha sido necesario ven­
cer para llegar a este antiguo cráter.

Por su carácter gran.
dioso, la flora de la Caldera lleva en sí un
sello particular; sus bellezas principales con·
sisten en lo gigantesco de las formas, en la
extravagante distribución de sus produccio­
nes, y más toda"'ía en los contrastes que re­
sultan del desorden de esta reunión de árbo.
les y plantas diversas en un espacio que ape.
nas mide un cuarto de legua en contorno.

S. Berthelot.
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